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			Introducción

			Desde los 11 a los 18 años a los seres humanos se les plantea el reto de integrarse en la vida social incorporando atributos y características de adultos. A nivel cultural se establecen unas expectativas para estos jóvenes que tiran de ellos hacia todo aquello relacionado con la adultez. Se familiarizan con temas, conversaciones, opiniones, sentimientos y conductas que antes les eran un tanto ajenos y ahora forman parte de su cotidianeidad. Así que, por una parte, nos encontramos con un impulso que motiva al sujeto y, por otra, observamos cierta ingenuidad e inexperiencia para gestionar esas conductas emanadas de sus impulsos. Es aquí donde la presencia del adulto, con su consejo y supervisión, puede resultar clarificadora para los adolescentes. Aunque la presencia física de adultos no sea bien acogida por sus inconvenientes, puede haber otras formas de presencias accesibles y aceptables por los adolescentes.

			¿Qué puede ocurrir si los adultos cejan de su función de informar, guiar y orientar? ¿Qué ocurrirá si cada vez los jóvenes oyen hablar menos de ciertas actitudes y comportamientos que se consideran censurables a nivel social? La respuesta es que, sin darnos cuenta, van a ser más tolerados, admitidos y normativos para quienes los practican; al no ser subrayados como fuera de la norma social, se presupone que se toleran y admiten en mayor medida de lo que realmente lo son. Esto puede estar ocurriendo con un buen número de conductas que afectan a los adolescentes y que, por diversas circunstancias, no se les está prestando la debida atención. Es posible que haya adolescentes que no tienen cerca un adulto que les muestre empatía y afecto, pero sí hay instituciones cercanas a ellos que pueden compensar estas carencias. Quizá las instituciones educativas que acogen a la totalidad de la población adolescente, no están pasando por el mejor de los momentos, pues los repetidos cambios legislativos no ayudan a estabilizar protocolos de actuación que vayan más allá de los meros contenidos académicos e incidan en el bienestar y salud de los escolares. De la misma manera, el recorte presupuestario y de personal, derivado de la crisis, ha afectado a una serie de actividades complementarias relacionadas con la educación para la salud que tenían buena acogida y eran impartidas con el apoyo de agentes e instituciones extraescolares, pero han disminuido o dejado de hacerse.

			Lo que no ha cambiado es la curiosidad, el afán de conocer y de experimentar de los adolescentes. Con crisis o sin ella, seguirán tanteando en contextos con más o menos riesgo, como si el riesgo fuera el peaje de la ruta hacia la autonomía personal. Así que o los acompañamos e iluminamos en ese camino o lo andarán solos en penumbra. De los adultos, padres y formadores, dependerá.

			De qué temas vamos a tratar. En primer lugar nos centramos en la adolescencia, esa etapa de la vida que para algunos reúne más componentes culturales que biológicos, pero no por ello dejan de inquietar a los jóvenes que transitan por ella, ya que también somos en buena medida un «producto cultural», con sus ventajas e inconvenientes.

			Autoestima. Buena parte de nuestro reconocimiento social lo construimos en referencia a los demás. Las expectativas que imaginamos y la retroalimentación que recibimos como eco del contexto social que nos observa, juzga y valora, con frecuencia acaba minando nuestra autoestima y nos hace seres cargados de sentimientos negativos hacia uno mismo o los demás, impidiendo ver las excelencias humanas más profundas.

			Socialización. Una atmósfera de negativismo derivada de una baja valoración puede acabar envolviendo al sujeto en una serie de dificultades y desajustes que tienen que ver con la percepción de su estatus frente a los demás. La desadaptación social, la discriminación y algunos tipos de violencia, como el acoso escolar, estarían entre las respuestas inadecuadas que algunos individuos despliegan para compensar el desasosiego que tilda sus vivencias.

			Alcohol. Pero a medida que el individuo va creciendo, echa mano de recursos facilitadores de su integración e incluso pueden emplearse para hacer frente al malestar derivado de integraciones claramente insatisfactorias. Uno de esos recursos es el consumo de alcohol. En nuestra cultura a veces funciona como gancho de amistad, pero puede acabar aislando en la más absoluta soledad al individuo. Es verdad que los usos y formas de consumo etílico han cambiado en las últimas décadas, pero las motivaciones profundas lo han hecho menos.

			Otras drogas. Después tenemos el resto de sustancias, las denominadas genéricamente drogas; en la adolescencia, su consumo suele estar relacionado con marcadores o delimitadores de tipo social. Hay animales que marcan sus territorios para diferenciarlos y hacerse valer frente a otros de su especie. Los «cachorros humanos» se afianzan frente a otros con marcadores que denotan atrevimiento, osadía, valentía y valor. Los consumos de sustancias por ser algo ilegal, de adultos y de riesgo se convierten en reclamos delimitadores de estatus grupal.

			Presión. Armados con algunos de esos marcadores sociales, los adolescentes exploran los territorios urbanos buscando sobresalir y lo hacen aupados por la presencia de otros iguales que les animan, aplauden y valoran como líderes de manada por el manejo habilidoso de esos marcadores. Aturdidos por el ruido de los aplausos, minusvaloran el riesgo y se implican en actividades y consumos de los que no siempre salen bien parados. De todas formas, la presión de grupo de tipo coercitivo no es muy frecuente en la adolescencia; funciona más bien la inversa, es decir, al modo de autoexigencia que uno se impone para hacer algo que llame la atención y aporte reconocimiento.

			Acoso. Otras veces el reconocimiento social puede ser canalizado de manera muy simple, a través de la fuerza física. Ser el más fuerte, que te obedezcan y que te teman ha de conseguirse dirigiendo esa energía sobre alguien, convirtiéndolo en objeto de dominio personal y ejemplo disuasorio para los demás. El acoso comienza a manifestarse como violencia física en edades tempranas, pero se va disfrazando de maneras más sutiles y psicológicas, que causan tanto o más sufrimiento, a medida que los escolares van progresando en edad y cursos.

			Nuevas tecnologías. Las sociedades actuales, altamente tecnificadas y dominadas por los impresionantes logros de las nuevas tecnologías (NT), han hecho posible la duplicación de la realidad social. Podemos encontrarnos ante una dicotomía social: el mundo de las relaciones sociales como han existido durante toda la vida y la nueva realidad social virtual establecida a partir de las NT. Sin embargo, no hemos sido capaces de neutralizar todos los peligros subyacentes a esta nueva realidad virtual, de ahí que sus principales víctimas sean jóvenes con dificultades o incapaces de plantear comportamientos claramente diferenciados en una u otra dimensión. Cada contexto cultural a lo largo de los años ha sido capaz de generar normas y costumbres que regulan las relaciones sociales. La nueva realidad social virtual de las NT es tan joven que no ha dado tiempo a establecer pautas para un uso adecuado y saludable de las mismas. De manera que nos topamos con un desajuste en el tiempo y una confusión en el uso.

			Diferencias de género. También tenemos que plantearnos si estamos dispuestos a ser más justos y equitativos con el 50% de la población que representa a las mujeres. No reconocerles algunas de sus peculiaridades, de sus habilidades y destrezas sería una injusticia y una posición discriminatoria hacia ellas. Conocer algunas de esas diferencias, poner en valor sus talentos y aceptar la diversidad como una peculiar riqueza social debería formar parte de los objetivos educativos escolares. Pues bien, de todas estas cuestiones trataremos en los sucesivos capítulos. Algunos de sus contenidos han sido elaborados a partir de experiencias y trabajos de investigación que nos han permitido conocer de manera más precisa los problemas de los adolescentes, contando para ello con amplias muestras de sujetos altamente representativas.

			¿Cómo trabajar los diferentes temas y problemáticas? El contenido teórico de cada capítulo está adaptado a los adultos que trabajan con adolescentes. Cuando queramos abordar uno de los temas, se puede empezar con una especie de lluvia de ideas, preguntando a los alumnos lo que opinan y conocen del tema. Una vez que han aportado su visión, el profesor profundiza apoyado en los contenidos del capítulo. Posteriormente se puede pasar a trabajar con los alumnos las actividades de cada capítulo. Algunas de estas actividades se pueden cumplimentar a nivel individual: este procedimiento es aconsejable cuando se quiera centrar a los alumnos en un proceso de reflexión, toma de conciencia o posicionamiento interiorizado; pero la mayoría de las actividades están diseñadas para ser realizadas en pequeños grupos (de tres a cinco personas sería una buena distribución). Este modo de proceder es aconsejable cuando se busca provocar cambios de actitudes, contrastes, alternativas de solución y diferentes puntos de vista. Ayuda a crear opinión, a desplazar posicionamientos actitudinales y argumentos que subyacen a las conductas, intentando buscar otras alternativas más adecuadas. La charla inicial del profesor es el referente que señala hacia qué posición queremos que se encamine el cambio de actitudes o de conductas que queremos provocar. Las sesiones pueden finalizarse con una puesta en común en gran grupo, en la que cada grupo expresa las controversias, los consensos y las conclusiones a las que han llegado. Oír lo que piensa, siente y hace una mayoría favorece el cambio actitudinal. Somos seres sociales y resulta disonante situarse en fuera de juego frente a actitudes compartidas por la mayoría de referencia. Para finalizar, se puede concluir la sesión anotando en la pizarra una serie de palabras clave que resuman los acuerdos y coincidencias que han salido en la puesta en común.

			En general, el presente libro intenta ser un instrumento que facilite tratar algunos de los problemas más frecuentes en la adolescencia, aportando conocimientos y actividades que ayuden a exteriorizar las opiniones y los sentimientos de esos jóvenes. Se pretende unir dos aspectos: por un lado lo teórico (los modelos, los conocimientos, los datos), por otro la praxis, a partir de lo que el sujeto piensa, siente u observa; de manera que el cambio sea impulsado tanto por los propios alumnos como por los profesores que les acompañan.

		

	
		
			 

			CAPÍTULO 1

			CONSIDERACIONES ACERCA DE LA ADOLESCENCIA

		

	
		
			

			1. ¿SIEMPRE HA HABIDO ADOLESCENCIA?

			La inclusión de la adolescencia como una etapa objeto de estudio es relativamente reciente, es más, antes no existía esta etapa como tal y como mucho se describían los cambios biológicos que acontecían en la pubertad, a partir de ahí el individuo pasaba directamente a la adultez. En algunas culturas excepcionalmente se resaltaba el paso con algún rito de iniciación y para todo el mundo estaba claro que el adolescente era considerado un adulto en potencia, bastando la madurez biológica para considerar a un púber adulto. Pero mientras esto sucedía en las primeras décadas de siglo XX, poco a poco empiezan a tenerse en cuenta los aspectos psicológicos asociados a los adolescentes: inestabilidad emocional, perturbaciones, cambios en la conducta, tensiones en la convivencia, distanciamiento de los padres, etc. Todo este nuevo campo de contenidos comienza a introducirse como tema de debate y estudio. En paralelo a los cambios biológicos se generaliza la idea de que la adolescencia es mucho más que las transformaciones de tipo físico y comienza a verse como algo que se inicia en lo biológico y que culmina en lo psicológico; de manera que a los cambios de tipo físico se le van a añadir cambios de tipo madurativo. Este salto cualitativo va a ser captado y descrito con todo lujo de detalles por Piaget a partir de 1936, agrupando dichos cambios en etapas evolutivas de índole cualitativa, como la etapa del «pensamiento formal» con la adquisición de nuevas formas de reflexionar sobre la realidad, el «pensamiento abstracto», con la consolidación de la identidad personal y asimilación de criterios de funcionamiento ético-moral. A lo que hay que añadir otros cambios cualitativos importantes, sobre todo a nivel afectivo, proyección sobre nuevos intereses y focos de atención, así como maneras de comportamiento autónomo que representarán los principales aspectos de la adolescencia.

			2. ¿HAY CRISIS EN LA ADOLESCENCIA?

			Una cualidad que se ha colado en la actualidad y se asocia con la adolescencia es la de crisis. Es cierto que en esta etapa de la vida muchos individuos tienen dificultades y quizá lo pasen mal; sin embargo, hay que considerar que el proceso de identidad y singularidad que desarrollan los adolescentes se lleva a cabo en el entorno proximal, principalmente en la familia, lo que exige una adaptación a nuevos roles que se establecen para todos los miembros de la familia a medida que el sujeto va madurando. Estos ajustes y cambios a veces acaban provocando descontentos y deterioro en las relaciones paterno-filiales que, en ocasiones, acaban en tensiones. Sin embargo, esta nueva situación no es del todo un inconveniente, tiene algunas ventajas adaptativas, pues genera en el adolescente la necesidad de buscar nuevos escenarios emocionales que sean más satisfactorios para él, en los que busca validar su incipiente identidad, facilitando así un proceso de socialización más autónomo y extenso. 

			Hablar de la adolescencia como una etapa dominada por la crisis es para muchos una exageración. Considerar la adolescencia como una etapa de anomalías dominada por la rebeldía y el negativismo es más bien producto de la imaginación extraída de escritos y películas del pasado, empeñados en resaltar exageradamente los problemas de los adolescentes. Sin embargo, la realidad puede ser bien distinta, es cierto que para algunos adolescentes y sus padres haya sido difícil convivir en esta etapa, pero para la gran mayoría no ha sido así, siendo muchos los estudios y las referencias que hablan de una transición bastante normal, poco problemática y muy alejada de los tópicos que se le cuelgan a los adolescentes. Según Elzo (2004), de su estudio se deriva que para el 80% de los adolescentes esta etapa transita con total normalidad y con buenas relaciones con los padres, de hecho la familia es una de las cosas más valoradas.

			Cambiar esta visión es importante, pues desde una consideración conflictiva de la etapa pueden derivarse implicaciones educativas de dudosa eficacia, pudiendo inspirar pedagogías que inciten al control y a la represión. Pudo haber sido el justificante de una autoridad impositiva, de posturas de desconfianza, incomprensión y castigos, de manera que más que ayudar entorpecen la cercanía que debe haber entre padres e hijos o entre profesores y alumnos. Quizá tengamos que mover ficha para cambiar esa visión borrosa de la adolescencia y considerarla como una etapa de incertidumbres, desafíos y cambios, pero todo motivado por circunstancias que acompañan al individuo en su camino hacia la vida adulta. No hay que olvidar que a los adolescentes les toca vivir bastantes situaciones de incertidumbre que les generan tensión y estrés, tienen que conformar una nueva identidad, pero en muchas ocasiones esa identidad depende de circunstancias que escapan a su control, como es el caso de elegir carrera, temor a fracasar en los estudios, a no encontrar trabajo, a pasarlo mal, etc. No cabe duda de que pueden ser circunstancias de mucho peso para un individuo todavía no curtido por la vida y poco experto en el manejo de situaciones complicadas, así que los altibajos, cabreos y problemas que afectan a los adolescentes no serían más que la expresión de sus dificultades para manejarlos de manera satisfactoria.

			3. ¿QUÉ EDADES ENGLOBA LA ADOLESCENCIA?

			Los cambios físicos que acontecen en la adolescencia pueden variar ligeramente de unas regiones a otras y como también tiene un componente cultural importante, las edades que engloba pueden cambiar según el contexto de referencia. El sexo también es otra variable a considerar y marca claras diferencias en el desarrollo evolutivo entre los varones y las mujeres. Teniendo esto en cuenta y a nivel de población general, la Organización Mundial de la Salud (OMS) propuso en el año 2000 una escala de edades para la adolescencia, que sería la siguiente: 

			10 a 14 años: pubertad o adolescencia inicial.

			15 a 19 años: adolescencia media y tardía.

			A partir de los 20 años se iniciaría la juventud.

			En nuestro contexto cultural se ha tratado de concretar más estas subetapas, pero no hay unanimidad entre los autores ni en la duración de cada una de ellas. En muchos libros se tiende a hablar de tres momentos:

			1. La pubertad o adolescencia temprana: 11-14 años.

			2. La adolescencia media: 14-16 años.

			3. La adolescencia tardía: 16-19 años.

			La pubertad o adolescencia temprana se caracteriza por la transformación que acontece en el plano físico (crecimiento en altura y peso) y biológico (especialmente la madurez sexual). Estos cambios físicos cambian la imagen del adolescente y le fuerzan a distanciarse del niño que fue y a reformular su autoimagen; así los cambios físicos tienen una repercusión importante en lo psíquico. Si en la adolescencia temprana tiene una gran repercusión lo biológico, en la adolescencia media es el desarrollo mental y afectivo. Las incertidumbres de este momento son de carácter interior o de personalidad, ya que la posibilidad de pensar de manera reflexiva ayuda a descubrir nuevas facetas del «yo», reformulando la propia identidad y asumiendo nuevas responsabilidades. La adolescencia tardía se centra en el desarrollo social, el individuo ha conquistado cotas de autonomía más altas, permitiéndole ampliar su radio de acción bastante más allá del contexto familiar. Sus capacidades mentales favorecen la interacción con gente diversa que piensa de manera diferente, lo que a su vez supone una oportunidad para seguir madurando. Todas estas capacidades y posibilidades de moverse autónomamente le reportan satisfacción: el adolescente se siente pletórico, vive con alegría y entusiasmo. Su capacidad mental le da gran amplitud; es la época de imaginar ideales, proyectos y planes que pueden ser compartidos con sus amistades. 

			A lo largo de los años que abarca la adolescencia el individuo ve cumplidos los principales objetivos de este período de su ciclo vital, a saber:

			a) 	Lograr la madurez, entendida o asociada a la responsabilidad.

			b) 	Adquirir la capacidad de poder subsistir y desenvolverse con autonomía personal.

			c) 	Conseguir llevar una existencia independiente respecto a los demás, con la capacidad de acceder a los recursos que le permitan cubrir sus necesidades. 

			4. ¿CÓMO SE CONSTRUYE LA IDENTIDAD EN LA ADOLESCENCIA?

			¿Realmente soy una persona adulta? ¿Por qué me piden el DNI en algunos locales? ¿Podría tener ya una novia formal? ¿Para cuándo la primera experiencia sexual? ¿Puedo conducir una moto? ¿Comprar tabaco? ¿Votar en unas elecciones? Todos estos interrogantes poco a poco han de ir llenándose de contenidos para configurar una identidad adulta. Pero hay otros muchos contenidos que hay que llenar y sirven para consolidar nuestra vida en sociedad; así, el ser futbolero condiciona las tardes del domingo y el canal de televisión para esa noche. La cuestión es saber cómo seleccionamos lo que nos importa y cuáles son los factores que tienen influencia en esas elecciones. Algunos sujetos parecen asentar el contenido de su identidad en cosas bastante concretas (su género, afición, profesión, tendencias políticas…). En cambio, otros tienden a centrar la identidad en aspectos más abstractos, como valores que aprecian o ideales que les entusiasman, como elegir ser guarda forestal por el amor que siente hacia la naturaleza.

			Así pues, el término identidad en sí mismo resulta un tanto confuso, ya que encierra cierta vaguedad, pues puede hacer referencia a categorías sociales externas, como nacionalidad, aficiones, profesión o residencia. También puede referirse a teorías que cada cual elabora sobre sí mismo. Otras veces la confusión puede deberse al referirse con dicho término a diferentes ámbitos de la persona; así, se puede hablar de identidad sexual, identidad étnica, identidad con la profesión, con la empresa, con el club deportivo... Visto así da la impresión de que una persona puede llegar a tener varias o distintas identidades, pero todas ellas harían referencia al mismo sujeto. No habría una sola identidad, sino un conjunto de ellas participando en la tarea de definir a la persona. 

			La identidad del yo se forma en la medida en que la persona reconoce que unas características personales son más profundas, reales y verdaderas que otras, constituyendo el núcleo del propio ser. Las otras características son más superficiales y quizá menos importantes para el núcleo del propio ser. Hay que tener en cuenta que una característica se convierte en importante simplemente porque me hace ser quien soy o constituye algo de la esencia de mi propio yo. Pero además de las características, en la profundidad del yo, también se encuentran los deseos, los gustos, las ilusiones que tiene, quiere tener y mantener en el futuro. Sean cuales sean los objetos de nuestros deseos, nuestras actividades, características propias (ser inteligente, simpático…) o cosas bastante abstractas como el valor que otorgo a la naturaleza, ecología, religión, etc., en todo ello tenemos la necesidad de apropiarnos de nuestros deseos más profundos, pues en ellos nos encontramos a nosotros mismos, nos identificamos con los mismos, los hacemos nuestros y los adaptamos a lo que queremos que sean, de tal manera que llegan a constituir algo que identifica a mi yo, me define y diferencia del resto. 

			También es posible que nos preocupemos por ciertos objetos (cosas, personas, instituciones, ideas) que deseamos para ahora y también para el futuro. Ponemos el empeño y la voluntad para conseguirlos y lo hacemos como si fuera un compromiso vital, de suerte que las cosas que nos importan y la preocupación por ellas son las primeras piedras en la construcción de la identidad. Incluso también entra la propia preocupación y la manera de preocuparte o intensidad de la misma; así, por ejemplo, uno puede querer la paz para el mundo (objeto de la preocupación) y estar muy comprometido en su logro, de manera que esta característica (intensidad de la preocupación por la paz) quiera mantenerla por encima de otras muchas. La intensidad de la preocupación se convierte en una característica más de la propia identidad. Este aspecto está muy presente en los adolescentes, quienes con frecuencia se desviven ante determinadas cosas o acontecimientos, con una intensidad que los diferencia del resto. Acontecimientos deportivos, conciertos de música, equipos, etc. son algunos ejemplos sobre los que vuelcan una enorme pasión.
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